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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Yo los espero. Yo los aguardo. Yo los amo. Yo conozco a cada uno de ustedes más 
allá de sus corazones aún en Redención. Yo los contemplo en oración perpetua. Yo los 
vigilo con Mi Inmaculado Corazón. Yo los busco en cada camino para que cada alma 
se reencuentre con Cristo.

Ya llegó el momento de la verdadera consagración para algunas almas y de la 
constante donación para muchas otras. El tiempo marca la hora de la permanente 
oración para la reparación del mundo y de la humanidad dormida.

Hoy vengo a alzar Mi voz sobre sus corazones para que además de ustedes, otros hijos 
escuchen Mi llamado divino. Por eso, queridos hijos, el Señor contempla a todos con 
Su poderoso Corazón de Amor; Él aguarda la conversión de cada alma en este tiempo. 
Dicha conversión ayudará a los Planes de Paz que Mi Inmaculado Corazón propone 
emanar para todas las almas, más aún para aquellas distantes del Amor de Dios.

Mis hijos, sepan que todos deberán rendirse al Amor victorioso de Mi Corazón para 
que el mundo encuentre así el reposo que tanto busca. Para que la humanidad 
acompañe los cambios en el mundo deberá orar siempre, como un voto eterno. Ello 
permitirá revertir el dolor constante del mundo. Así, pequeños corazones, la 
consagración verdadera de cada uno de sus espíritus podrá unirse a la Luz del Espíritu 
Santo que en el final de los tiempos obrará como un emblema de paz para muchos y 
como una llama de fe y esperanza para otros.

Queridos hijos, el mundo está en emergencia de oración. Por ello, si viven día a día los 
atributos de Mi Corazón Universal ayudarán a que la Ley Divina ampare y rescate a 
muchos corazones que se han apartado de Dios. Las almas arden en las llamas del 
dolor y del sufrimiento. Mi llamado anuncia el alivio que aún muchos desconfían 
poder vivir; pero, al final de todo, Mi Inmaculado Corazón triunfará en cada esencia 
que Me busque y en la que no Me busque.

El verdadero espíritu de la oración mantendrá la barca en el océano hasta que ella se 
eleve a los Cielos.

Yo los invito a permanecer con el corazón en el Cielo.

Los venera,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


